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1. Al término de esta celebración, dirijo un saludo cordial y agradecido a los señores cardenales, a
los hermanos en el episcopado, a los sacerdotes, a los religiosos y a todos los peregrinos que
han venido para manifestar su devoción a los nuevos beatos. Saludo a la delegación oficial de
Italia y en particular a los fieles de las diócesis de Turín, Treviso y Padua, guiados por sus
pastores, a los frailes capuchinos, a los sacerdotes y a las religiosas de la familia vicenciana, y a
las Religiosas de San Francisco de Sales.

2. Os saludo cordialmente, queridos peregrinos de lengua francesa que habéis venido para la
beatificación de María de la Pasión, en particular a los obispos y a la delegación oficial francesa.
Como la nueva beata, encontrad en la contemplación de Cristo la fuerza para vuestra misión
diaria. Os bendigo a todos de corazón.

Saludo a la delegación oficial de Uganda y a los visitantes y peregrinos de lengua inglesa
presentes en esta plegaria del Ángelus. Que el ejemplo de los que han sido beatificados hoy os
fortalezca a todos en el servicio a los demás. Con la guía segura de estos hombres y mujeres
santos y con la intercesión de la santísima Virgen María, caminemos siempre por senderos de
luz, de gracia y de paz. Muchas gracias.

3. En esta Jornada mundial de las misiones contemplemos a los nuevos beatos como ejemplos
de incansable entrega al servicio del anuncio evangélico. Con profunda gratitud quisiera honrar
hoy a la multitud de misioneros y misioneras —sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos— que
luchan en primera línea al servicio de Cristo, pagando a veces incluso con la sangre su
testimonio. Mi gratitud se extiende también a todos los que colaboran con ellos a través de las
Obras misionales y contribuyen así de modo eficaz a la construcción del reino de Dios en el

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2002/documents/hf_jp-ii_hom_20021020_beatification.html


mundo. Deseo asegurar a cada uno mi especial recuerdo en la oración.

A María santísima, Estrella de la nueva evangelización, encomendamos ahora toda la obra
misionera de la Iglesia.
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